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CELEBRACIÓN

Celebrar la Eucaristía es invitar a Je‐
sús a nuestra casa y escuchar y vivir 
en su Palabra, como verdaderos dis‐
cípulos. Que sea esta nuestra actitud: 
abrirle a Jesús nuestra casa, nuestra 
vida, comulgar con Él.

Muéstrate propicio con tus siervos, 
Señor, y multiplica compasivo los do‐
nes de tu gracia sobre ellos, para 
que, encendidos de fe, esperanza y 
caridad, perseveren siempre, con ob‐
servancia atenta, en tus mandatos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

EMAÚS

GÉNESIS 18,1-10a

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           

En aquellos días, el Señor se apare‐
ció a Abrahán junto a la encina de 
Mambré, mientras él estaba sentado 
a la puerta de la tienda, en lo más 
caluroso del día. Alzó la vista y vio 
tres hombres frente a él. Al verlos, 
corrió a su encuentro desde la puerta 
de la tienda, se postró en tierra y dijo:

–Señor mío, si he alcanzado tu favor, 
no pases de largo junto a tu siervo. 
Haré que traigan agua para que os 
lavéis los pies y descanséis junto al 
árbol. Mientras, traeré un bocado de 
pan para que recobréis fuerzas antes 
de seguir, ya que habéis pasado jun‐
to a la casa de vuestro siervo.
Contestaron: Bien, haz lo que dices.
Abrahán entró corriendo en la tienda 
donde estaba Sara y le dijo: Aprisa, 
prepara tres cuartillos de flor de hari‐
na, amásalos y haz unas tortas. 
Abrahán corrió enseguida a la vaca‐
da, escogió un ternero hermoso y se 
lo dio a un criado para que lo guisase 
de inmediato. Tomó también cuajada, 
leche y el ternero guisado y se lo sir‐
vió. Mientras él estaba bajo el árbol, 
ellos comían.
Después le dijeron: ¿Dónde está 
Sara, tu mujer? Contestó: Aquí, en la 
tienda. Y uno añadió: Cuando yo 
vuelva a verte, dentro del tiempo de 
costumbre Sara habrá tenido un hijo.



Hermanos:
Ahora me alegro de mis sufrimientos 
por vosotros: así completo en mi car‐
ne lo que falta a los padecimientos de 
Cristo, en favor de su cuerpo que es 
la Iglesia, de la cual Dios me ha nom‐
brado servidor, conforme al encargo 
que me ha sido encomendado en or‐
den a vosotros: llevar a plenitud la pa‐
labra de Dios, el misterio escondido 
desde siglos y generaciones y revela‐
do ahora a sus santos, a quienes Dios 
ha querido dar a conocer cuál es la ri‐
queza de la gloria de este misterio en‐
tre los gentiles, que es Cristo en voso‐
tros, la esperanza de la gloria.
Nosotros anunciamos a ese Cristo; 
amonestamos a todos, enseñamos a 
todos, con todos los recursos de la 
sabiduría, para presentarlos a todos 
perfectos en Cristo.

SEGUNDA LECTURA                  
COLOSENSES 1,24-28

EVANGELIO                              
LUCAS 10,38-42

R. Señor, ¿quién puede hospedarse 
en tu tienda?
El que procede honradamente y prac‐
tica la justicia, el que tiene intenciones 
leales y no calumnia con su lengua.
El que no hace mal a su prójimo ni di‐
fama al vecino, el que considera des‐
preciable al impío y honra a los que 
temen al Señor.
El que no presta dinero a usura ni 
acepta soborno contra el inocente. El 
que así obra nunca fallará.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 14

En aquel tiempo, entró Jesús en una 
aldea, y una mujer llamada Marta lo re‐
cibió en su casa. Esta tenía una her‐
mana llamada María, que, sentada jun‐
to a los pies del Señor, escuchaba su 
palabra. Marta, en cambio, andaba 
muy afanada con los muchos servicios; 
hasta que, acercándose, dijo:
–Señor, ¿no te importa que mi herma‐
na me haya dejado sola para servir? 
Dile que me eche una mano.
Respondiendo, le dijo el Señor:
–Marta, Marta, andas inquieta y preo‐
cupada con muchas cosas; solo una es 
necesaria. María, pues, ha escogido la 
parte mejor, y no le será quitada.



Vive la Palabra

Mientras la jerarquía católica insiste 
en la necesidad del «magisterio ecle-
siástico» para instruir y guiar a los fie-
les, sectores importantes de cristianos 
orientan hoy su vida sin tener en 
cuenta sus directrices. ¿Hacia dónde 
nos puede conducir este fenómeno? 
La cuestión inquieta cada vez más.
Algunos teólogos creen necesario re-
cuperar la conciencia del «magisterio 
interior», tan olvidado entre los cris-
tianos. Se viene a decir esto: de poco 
sirve insistir en el «magisterio jerár-
quico» si los creyentes –jerarquía y 
fieles– no escuchamos la voz de 
Cristo, «Maestro interior» que sigue 
instruyendo a través de su Espíritu a 
quienes de verdad quieren seguirlo.
La idea de Cristo «Maestro interior» 
arranca del mismo Jesús: «No llaméis 
a nadie maestro, porque uno es vues-
tro Maestro: Cristo» (Mateo 23,10). 
Pero ha sido sobre todo san Agustín 
quien lo ha introducido en la teología 
reivindicando con fuerza su importan-
cia: «Tenemos un solo Maestro. Y 
bajo él somos todos condiscípulos. No 
nos constituimos en maestros por el 
hecho de hablaros desde un púlpito. 
El verdadero Maestro habla desde 
dentro».
La teología contemporánea insiste en 
esta verdad demasiado olvidada por 
todos, jerarquía y fieles: las palabras 
que se pronuncian en la Iglesia solo 
han de servir de invitación para que 
cada creyente escuche dentro de sí la 
voz de Cristo. Esto es lo decisivo. 
Solo cuando uno «aprende» del mis-
mo Cristo se produce «algo nuevo» en 
su vida de creyente.
Esto trae consigo diversas exigencias. 
Antes que nada para quienes hablan 
con autoridad dentro de la Iglesia. No 
son los propietarios de la fe ni de la 
moral cristiana. Su misión no es enjui-
ciar y condenar a las personas. Menos 
aún «echar fardos pesados e insopor-

Abramos ahora nuestra mirada, y pidamos por las 
necesidades de los hombres y mujeres del mundo 
entero. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.
1 Por todas las Iglesias y comunidades cristianas. 
Que sus responsables trabajen con todas sus fuer‐
zas para que sea posible avanzar hacia la unidad 
en una única Iglesia, como quiere Jesús. OREMOS:
2 Por los trabajadores y trabajadoras de la hostele‐
ría y de las empresas turísticas. Que puedan reali‐
zar su trabajo en unas condiciones laborales dignas 
y con unos salarios suficientes. OREMOS:
3 Por los enfermos. Que tengan la atención y la 
compañía que necesitan. OREMOS:
4 Por los ucranianos que viven entre nosotros y ex‐
perimentan la angustia  y el dolor por la guerra, por 
los refugiados que huyen de su país y llegan aquí. 
Que puedan recibir la ayuda y el apoyo material y 
espiritual que necesitan. OREMOS:
5 Por nosotros, que seamos acogedores como lo 
fue Marta, y que, como María, estemos siempre 
atentos a la palabra de Jesús. OREMOS:
Escucha, Padre, nuestra oración, tú que eres la 
fuente de toda bondad, y concédenos lo que 
con fe te hemos pedido. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Oh Dios, que has llevado a la perfección del sacrifi‐
cio único los diferentes sacrificios de la ley antigua, 
recibe la ofrenda de tus fieles siervos y santifica es‐
tos dones como bendijiste los de Abel, para que la 
oblación que ofrece cada uno de nosotros en ala‐
banza de tu gloria, beneficie a la salvación de 
todos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pasemos del 
antiguo pecado a la vida nueva los que hemos sido 
alimentados con los sacramentos del cielo. Por Je‐
sucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

Maestro  interior
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES (Conmemoración de la batalla de 
Bailén)
07,00. Plaza General Castaños. Misa de cam‐
paña
21,00. Paseo de las Palmeras. Responso. 
Acto cívico-militar.

MIÉRCOLES (Virgen de Zocueca)
10,30. Plaza de la Constitución. Bendición e 
imposición de medallas al Ejercito
11,00. Fiesta Virgen de Zocueca
12,00. Atrio. Ofrenda floral
21,30. Procesión de Ntra. Sra. de Zocueca

SÁBADO
12,30. SJ - Bodas de Plata
13,00. SA - Bautismos
19,00. EN - Boda
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

DOMINGO (Domingo XVII Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa 
11,00. SA - Misa
12,00. EN - Misa. Día de los abuelos y los 
mayores
13,00. ZO - Misa
20,30. EN - Misa

tables» a los demás. No son maestros de nadie. Son 
discípulos que han de vivir «aprendiendo» de Cris-
to. Solo entonces podrán ayudar a otros a «dejarse 
enseñar» por él. Así interpela san Agustín a los pre-
dicadores: «¿Por qué gustas tanto de hablar y tan 
poco de escuchar? El que enseña de verdad está 
dentro; en cambio, cuando tú tratas de enseñar te 
sales de ti mismo y andas por fuera. Escucha prime-
ro al que habla por dentro, y desde dentro habla 
después a los de fuera».
Por otra parte, todos hemos de recordar que lo im-
portante, al oír la palabra del magisterio, es sentir-

nos invitados a volvernos hacia dentro para escu-
char la voz del único Maestro. Nos lo recuerda 
también san Agustín: «No andes por fuera. No te 
desparrames. Adéntrate en tu intimidad. La verdad 
reside en el hombre interior». Es aleccionadora la 
escena en que Jesús alaba la actitud de María, que, 
«sentada a los pies del Señor, escuchaba su 
palabra». Las palabras de Jesús son claras: «Solo 
una cosa es necesaria. María ha escogido la parte 
mejor».

LUNES 

VIERNES (Santa María Magdalena)
20,00. SA - Misa
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa

JUEVES
20,00. SA - Palabra
20,30. EN - Misa
21,00. SJ - Misa


